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Sólo disponemos de la homilía de Monseñor Romero en la vigilia de Navidad, la noche del domingo 24 de diciembre de 1978.  La homilía del día de Navidad, 25 de diciembre, al parecer, no fue grabada.   
Monseñor Romero tituló su homilía[footnoteRef:1] "Os anuncio una alegría inmensa: os ha nacido un Salvador".   Reflexionamos a partir de tres comentarios de Mons. Romero al texto evangélico de hoy. [1:  Homilías de Monseñor Oscar A. Romero.  Tomo IV – Ciclo B,  UCA editores, San Salvador, primera edición 2007, p107 - 108] 

Comienza su sermón refiriéndose a la “narración” que menciona el mensaje de los ángeles a los pastores.  "No teman, porque yo vengo a comunicarles una buena nueva que será motivo de mucha alegría para todo el pueblo".  (Lc 2,10-11a).   El misterio de Dios que se hace humano sólo puede expresarse en "narraciones" profundamente humanas.  Por tanto, la pregunta no es: ¿ocurrió todo eso históricamente?  La pregunta es: ¿qué querían decir aquellos cristianos de la comunidad de Lucas sobre ese misterio de la encarnación de Dios?   Una primera palabra es "no tengan miedo".  ¿Por qué era necesario exhortarles a no temer?   Cuando el misterio divino irrumpe en la experiencia humana, sucede algo que es a la vez fascinante y aterrador, algo atractivo y motivador, pero también algo que nos hace agacharnos y escondernos.  La “narración” dice inicialmente que nadie tiene por qué temer porque se trata de una buena noticia, de una gran alegría, y no sólo para ese grupo de pastores, sino para todo el pueblo.  El primer resumen de este acontecimiento es "ha nacido su salvador".   En la narración, los pastores representan el papel del pueblo en su conjunto: explotado durante siglos, oprimido (invasiones militares, desplazamientos masivos, exilio), excluido, miserable y todo ello bajo la promesa de Yahvé de fidelidad, liberación, salvación, "el buen vivir".   Los pastores escuchan el significado del acontecimiento y se convierten en los primeros proclamadores de la gran alegría de esa buena nueva.  Ya no hay miedo y siguen su camino.
Monseñor Romero ve en esa maravillosa narración con aquellos pastores una imagen clara de la misión fundamental de la Iglesia. Dice: “ No tiene otra razón de ser la Iglesia en el mundo que seguir anunciando esa gran noticia, esa buena nueva, que se traduce “Evangelio”.  Evangelizar quiere decir anunciar al mundo esta noticia de salvación.”   Hoy, más de 2.000 años después, empezamos a darnos cuenta de que la Iglesia ha tomado tantos otros caminos, ha creado tantas instituciones, tantos dogmas que tomar por verdaderos, ha construido y promovido tantas tradiciones ligadas a la cultura (occidental), se ha dejado seducir tantas veces por el poder y la riqueza, se ha alejado muchas veces de los "pastores" (gente empobrecida), ... que esta razón de ser en el mundo a menudo se ha perdido y sigue perdiéndose.   Cómo y dónde suena hoy la alegría de la gente por esa gran y buena noticia de parte de Dios.    Nuestro lenguaje eclesiástico permanece a menudo ajeno a la vida y al mundo. Sí, "¿y en qué mundo vivimos de todos modos" que no vemos que algo ha ido completamente mal?
Los dirigentes políticos y económicos de países con un trasfondo cultural tradicionalmente cristiano optan por ponerse de rodillas ante el poder y la riqueza, la producción de armas y armamentos cada vez más letales, la economía que mantiene a más de la mitad del mundo en la miseria.  Sólo aquí y allá se sigue oyendo el grito de angustia de los pueblos en la miseria, cercanos y lejanos.  Aquí y allá, hay profetas -o deberíamos llamarlos "ángeles"- que están a su lado, les escuchan, caminan con ellos y refuerzan la esperanza de que, después de todo, las cosas pueden y deben ser diferentes.   En ese mundo, no hay otra razón de ser para la Iglesia que proclamar "buenas nuevas”[footnoteRef:2]  - Evangelio" y de tal manera que los pueblos experimenten una gran alegría.  ¿No estamos demasiado preocupados por preservar y salvaguardar las tradiciones eclesiásticas construidas históricamente?   ¿Qué mensaje de esperanza tenemos para las generaciones más jóvenes, para los pobres que están con nosotros y en todo el mundo?    Afortunadamente, en muchos lugares vemos comunidades de luz en medio de noches oscuras.  Por desgracia, esas comunidades también están en los márgenes o justo fuera de las estructuras eclesiásticas.  ¿Nos hemos olvidado entonces de confiar en el Espíritu que hace nuevas todas las cosas?   A pesar de pasos importantes como el proceso sinodal y los documentos del Papa Francisco, no pocos obispos y cardenales parecen mucho más preocupados por preservar de todos modos las tradiciones doctrinales, litúrgicas y estructurales, que por abrirse a una verdadera renovación evangélicamente creativa y a un cambio profundo para ser fieles a Jesús y al Espíritu hoy. [2:  “el buen vivir”:  Sumak kawsay.   ] 

Monseñor Romero dijo que, como arzobispo, él mismo debe ser lo suficientemente humilde como para escuchar, recibir y ser capaz de proclamar la Buena Nueva.  “Como pastor, también tengo que recibir – ojalá con la misma sencillez y humildad de aquellos pastores – la noticia que conmueve los corazones” . De este modo, se llama a sí mismo, a sus sacerdotes y a todos los animadores en la fe a una auténtica humildad como disponibles para oír y escuchar su Palabra y dejarla pasar a través de sus propias vidas.   
“Debemos guardar el mensaje navideño con el fervor con que  la misma Virgen María guardaba-nos dice la Biblia – en su corazón todo lo que le contaron los pastores que había oído y visto; lo reflexionaba en su corazón, porque ella, aun siendo madre predilecta de Cristo, era, sin embargo, una cristiana que sabe recoger en su alma el gran mensaje de esta noche. Ella también lo necesitaba.“ Aquí, el arzobispo profundiza en esa responsabilidad de los predicadores y cateqistas de guardar el Mensaje en el corazón y contemplarlo con honestidad.   La Virgen María, madre de Jesús, también lo necesitaba, lo atestigua el relato evangélico de este día.  Lc 2,19.  La irrupción de la presencia redentora de Dios en nuestras vidas y en la historia requiere apertura humilde, escucha, silencio y reflexión honesta.   En América Latina aprendimos la imagen de que el primer libro de Dios es la historia presente (de los pueblos y también en la vida personal) y que la Biblia es sólo el segundo libro, entendido como un espejo para comprender claramente y actuar en la Palabra de Dios hoy.  Dios habla hoy, pero hemos oscurecido tanto la historia que necesitamos absolutamente ese espejo que es la Biblia, especialmente el Evangelio.   Historia actual y Biblia se convierten entonces en las dos caras de la Palabra de Dios.  Desde la necesaria actitud humilde (no somos dueños de la Palabra de Dios), en estrecha comunión y junto a los "pastores" de hoy (todos los que sufren, empobrecen,...), podemos dejar que Su Palabra pase por nuestras vidas y dar testimonio de Él:  Él es el Camino, la Verdad y la Vida.
Preguntas para la reflexión y la acción personal y comunitaria.
1.	 Lc 2,10: "No tengan miedo".  De qué miedos existenciales podemos / debemos liberarnos para abrirnos a la Buena Noticia de Dios?  
2.	Allí donde participamos en la Iglesia, ¿experimentan las personas de nuestro entorno (es decir, también fuera de la Iglesia) nuestro anuncio como un mensaje de alegría que puede potenciar sus vidas?   Dónde sí y por qué no? 
3.	¿Cuánto nos esforzamos por "discernir" la Palabra de Dios, por ver y escuchar la acción de su Espíritu y por contemplar humildemente su Palabra, que pasa por nuestras vidas y trae "una buena noticia que significa gran alegría para todo el pueblo" (Lc 2,10)?  De verdad qué estamos haciendo al respecto. 


Luis Van de Velde 
